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División sexual
del trabajo

Ana Amorós

Se entiende por diz,isión sexual del trabajo
el reparto social de tareas en función del sexo.

En todas las sociedades que se conocen,
desde la prehistoria a los tiempos actuales, los
antropólogos e historiadores han encontrado
que los hombres y las mujeres realizan traba-
jos de distinto tipo. La separación entre las ra-
reas que se atribuyen a hombres y mujeres es

más o menos rígida, según el tipo de sociedad.
Factores demográficos, económicos, tecnoló-
gicos y políticos, así como de índole cultural e

ideológica, inciden en este división del trabajo
por sexos.

Por encima de todas las diferencias que pue-
dan existir entre las diversas sociedades, puede
constatarse una distinta apreciación social de lo
que constituyen las labores femeninas y las
masculinas. Ello se corresponde con el hecho,
de validez prácticamente universal, de que las
mujeres tienen mayor responsabilidad que los
hombres en el cuidado y crianza de los hijos y
en las ocupaciones domésticas, mientras que los
hombres se dedican más a las tareas extrado-
mésticas, que comprenden desde el ámbito eco-
nómico y político hasta el religioso y culrural.

No resulta difícil constatar empíricamente
Que la división de tareas tiene lugar no sólo
entre trabaio doméstico y extradoméstico, si-
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no también en el interior de cada uno de est()s

ámbitos. Ello permite hacer la generalizaciírrr
siguiente: existe diaisión sexual del trabajo, cn
definición de J. Saltzman, <<en la medida crr

que las actividades. laborales de hombres y

mujeres en una sociedad -tanto dentro com,'
fuera del hogar y la familia- están segregadrrs
en función del sexo". Ahora bien, la medida cn
que cada uno de los sexos participa de las acti
vidades que la sociedad asigna básicamente rl
otro varía en el tiempo y en el espacio.

La dfuisión sexual del trabajo se traduce crr

la mayor parte de las sociedades en una jerar
quización en cuanto a la valoración social y

económica otorgada a las funciones que unas y
otros desempeñan, valoración que se realiza cn
perjuicio de las mujeres, y que se traduce crr

una manifiesta desigwaldad entre ambos sexos.

1. Los orígenes de la
división sexual del trabajo

La cuestión -tan a menudo debatida- dc
los orígenes de la d,ivisión sexual del trabajo
no tiene una respuesta única. Es posible, sin
embargo, rastrear los factores , a la vez causa y
consecuencia, de una dfuisión sexual del traba
io que se remonta a la prehistoria humana.

Le división sexual del trabajo se encuentrir
íntimamente ligada a la especialización de fun-
ciones en el seno de la familia, lo cual remite r
la polémica sobre los orígenes de la familia y
su pretendida universalidad. Las teorías etno-
lógicas más extendidas sobre la familia suelen
atribuirle un carácter universal, aunque no to-
dos los autores convienen en ello. Donde sí
parece haber acuerdo generalizado es sobre h
universalidad del parentesco institucionaliza-
do, a excepción de algunas sociedades muy
simples, como la horda, constituida por gru-
pos informales de individuos asociados para la
c^za y la recolección. Algunos antropólogos,
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como Kathleen Gough, aun reconociendo-que
la familia constituye" el armazón básico de la
sociedad desde los tiempos anteriores ala apa-

rición del Estado, ponétt en cuestión su uni-
versalidad v consideran la posibilidad de que

oueda lleear a perder su s.nlido en sociedades
'^u^n 

^áír, 
siendo posible, Por tanto' llegar a

concebirse su desafarición, y junto con ella la

d,iaisión sexual del trabaio.

En cualquier caso, la familia nwclear, for-
mada por La pareja de cónyuges- y su descen-

dencia, q.t" "i lo-que se entiende .por familia
comúnminte en ilrestra sociedad, dista mucho
de ser un fenómeno universal, por más que

muy extendido. La familia es diversa, y todos
los antropólogos distinguen diferentes tipos de

farnilia. La d.lvisión sexual del trabajo se en-

.rr.r,tr" ligada a la división de funciones den-

tro de la Iamilia y de los roles sociales -y no
tanto biológicos- asociados al sexo. Por otro
lado, no tod"as las familias cumplen' en las dis-

tintas sociedades, las mismas funciones.

Hay que situar el concePto de familia -con
frecueácia confundida con el grupo domésti-
co- y, por ende, de la dhtisión sexual del traba-
io. ett .ttt" sociedad y en un contexto histórico
'dátermittados. La gian diversidad existente li-
mira este breve anáfisis de la d'htisión sexual del

trabajo a su consideración en formaciones so-

ciales históricas muy amplias, para detenerse

en las sociedades actuales, lo que puede otrecer

una Derspectiva general de loJ cambios produ-
cidoi v d'" l"t t.ñd.ncias previsibles, a medio y
al^rgó plazo, en lo que algunos llaman la "mo-
derná división sexual del trabajo"'

2. La división sexual del trabaio
en las sociedades Primitivas
La definición social sexuada de las tareas

es ideológicamente estereotipada en todas las

sociedades. Sin embargo, el tipo de tareas que

n
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se distribuyen enrre los hombres y las mujeres
puede vatiar sustancialmente, en función de
los factores, socioeconómicos y culrurales, que
inciden en la adscripción del'trabajo en fün-
ción del sexo. Esra división subyace'a la repar-
tición del trabajo esrratificada socialmenre] En
los diferentes períodos históricos y en las dis-
tintas formaciones sociales, la sitúación en el
sistema de.producción, la clase social de perte-
nencia y el status que se ocupa en la soóiedad
determinan en gran parte lá adscripción de
unos u otros varones, y unas u otras mujeres, a
determinadas tareas.

La teoría etnológiia clásica distingue dos
formas principales dé organización soóial, re-
lacionadas con el modo de explotación de los
recursos: las sociedades basadal enlacazayla
recolección, / las sociedades basadas eá la
agricultura de cereales.

El primer tipo de sociedad no requiere
mayor organización social: los hombres se es-
pecializan- en la caza, mientras las mujeres lo
hacen en la recolección, sin que ello deba su-
poner jerarquización entre Ios trabajos que
hay que realizar para procurarse el sústento.
Estas sociedades están caracterizadas por la
movilidad y un escaso crecimiento demógráfi-
co en un sistema de recursos limitado.

. Una economía agrícola, por el contrario, se
basa en el sedentarismo, con el desarrollo de
comunidades domésticas que practican un sis-
tema de intercambio de próduótos. Ello requie-
re. la. producción de un excedent", y p..-it.
aslmrsmo un mayor crecimiento demográfic<1.
En este tipo de sociedad, dotada de üna es-
tructura jerárquica fundada en la auroridad de
los ancianos sobre los jóvenes, con el fin de
asegurar el control de la producción y delare-
producción ordenada deigrupo -lo qu" impli-
ca el control de las mujerés y de la descenden-
cia-, la familia se convierre en la célula básica.
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El desarrollo paralelo de una ideolosía en ror-
no a los mitos y riros de la fecundidá y el cul-
to a los antepasados responde a la nécesidad
4e asegurar la continuidad del grupo y el cre_
cimiento demográfico.

Fl reparto sexual de las tarea., tiene que ver
con la organización de la producción y, sobre
todo, con el conrrol de la reproducción. Al ser
las mujeres quienes 

"r"g.rt"^r, 
ésta, se convier-

ten en un medio de riqueza irremplazable y en
objeto de intercambii entre comünidades'ho-
mólogas, que establecen de este modo lazos
estables de solidaridad murua. La orsanización
de la movilidad ordenada de las -u"i.r", .nrr.
los grupos trae aparejado su sometimiento, ya
qug lol los hombres los que roman el contíol
social de la reproducción, mediante la redistri_
bución inrracomunitaria de los alimentos, los
niños y las mujeres (Meillassoux, 1977). Los
hombres se apropian, además de la descenden_
cia, del producto del rrabajo de las mujeres, lo
que constiruye para la rcoría marxistá la pri_
mera forma de explotación conocida.

A medida que avanza el desarrollo tecno_
lógico en. las sociedades agrarias -necesitadas
de la producción de ,tn .""éd.rrte de bienes in-
tercambiables-, se va afianzando la segrega_
ción de los sexos. Son los hombres oii.i.,
atie_nd.en primordialmenre a la producción
agrícola y al pastoreo -casi en eiclusiva este
último-, destinados ambos al intercambio,
mienrras que las mujeres quedan confinadas ai
cuidado de los hijos y a lá preparación de ali_
mentos, trabajo que pueden cbmbina¡ con la
dedicación a la horricultura, cuyo producto
está destinado básicamente al coísumo fami_
liar, 

,en las proximidades de la vivien da, y la

Tyd" en los campos en las épocas de cosecha
(Saltzman, 1992).

. En líneas generales, ésta continúa siendo
hasta la revolución industrial la división sexual
d.el trabajo en las sociedades agrarias ,rJi.io-
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nales en el modo de producción feudal, y es la
misma que se mantiene en nuestros días en las
sociedades basadas en economías agrícolas de
subsistencia en buena parte de los países del
Tercer Mundo.

3. La división sexual del trabaio
en las sociedades industriales

La revolución industrial supone, para las
mujeres de las clases necesitadas, la salida al
uabajo extradoméstico, sin que ello signifique
el abandono del doméstico. Estas mujeres tie-
nen, por el contrario, que ocuparse de ambos
para contribuir, junto a sus maridos e hijos, a

conseguir los escasos recursos que permitan a

las familias proletarias subsistir, en las durísi-
mas condiciones que la historia y la literatura
del pasado siglo han descrito.

Los talleres, las fábricas texdles y las minas,
en los comienzos de la revolución industrial, y
también el servicio doméstico, son los princi-
pales destinos para las mujeres -solteras o casa-
das- pobres, mientras que las mujeres de las
clases medias permanecen, al casarse, íntegra-
mente dedicadas al papel de amas de casa y ma-
dres de familia. Algunas mujeres solteras o viu-
das, generalmente de estratos sociales "venidos
a menos> -pues el trabajo de la mujer sólo se

plantea en circunstancias de verdadera necesi-
dad económica- comienzan a incorporarse a

trabajos de oficina, al pequeño comercio o al
servicio doméstico cualificado en familias aco-
modadas, como institutrices de los niños o <<se-

ñoritas de compañía" de las jóvenes.

El nivel educativo de las mujeres, aunque
en proporción mucho menor que el de los va-
rones, y generalmente limitado a las clases pri-
vilegiadas, fue aumentando paulatinamente, de
manera que algunas de ellas llegaron a formar
parte de círculos literarios y culturales de élite,
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e incluso a entrar en la universidad ya en los
años finales del siglo XIX y primeros del XX.

El acceso a la educación es seguramente el
factor que más influye en la primera toma de
conciencia a nivel colectivo de la discrimina-
ción sexual de las mujeres. En Inglaterra y los
Estados Unidos, algunas mujeres, generalmen-
te pertenecientes a las élites económicas e inte-
lectuales, dedicadas a ejercer tareas de tipo fi-
lantrópico, comienzan a tomar conciencia de
su situación de discriminación con respecto e

sus maridos, padres o hermanos, e inician las
primeras movilizaciones de mujeres. Es lo que
se conoce como mo,uimiento sufragista, por la
activa lucha sosteniáa para obtener el derecho
al voto de la mujer (véase el artículo Feminis-
mos).

Pese al importante avance que supuso el
reconocimiento de este derecho, eue en la ma-
yoría de países ..democráticos>) no tuvo lugar
hasta bien entrado el siglo XX,la incidencia de
estos movimientos -socialmente reducidos a

una pequeña élite- sobre la situación de las
mujeres fue escasa, manteniéndose intacta la
diaisión sexual del trabajo. Como dicen Duby
y Perrot enla Historia de las mujeres, el traba-
jo de las mujeres campesinas en el siglo XIX
-que constituía todavía entonces el grueso de
la actividad femenina- <<se ve permanentemen-
te subestimado, ya que sólo se repara en la
profesión del jefe de familia".

No hay que olvidar, sin embargo, el valor
simbólico que tienen las reivindicaciones de
las primeras mujeres feministas y su lucha por
la igualdad de derechos, así como la subver-
sión que este movimiento supone de las ideas
tradicionales acerca de lo que era propio o
impropio de las mujeres, abriendo de esta for-
ma las primeras brechas en la incorporación
de las mujeres a tareas que hasta entonces ha-
bían permanecido un coto cerrado de los
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hombres. En el rerreno ideológico significa la
puesta en cuestión del predominio masculino
en una dioisión sexual del trabaio jerarquize-
da, fuertemente anclada en las 

"oét.r-b.., yen la tradición, y que las mismas mujeres
aceptaban como dada por la neüJraleze.

Han sido factores económicos y demo-
gráficos (y también políricos, .ornó las dos
Guerras Mundiales, sobre todo para Europa
y los Estados Unidos de América) los que
han favorecido la entrada masiva de las -,rj"-
res en la actividad extradoméstica remunera-
d-a qqe se ha producido en el presente siglo,
singularmente en los países ind-usrriales avan-
zados, hecho que constituye, sin lugar a du-
das, el más importante facror de cambio en la
dirección de una meyor igualdad enrre los se-
xos.

En los últimos veinte años, las tasas de ac-
tividad femenina no han hecho sino aumentar
en casi todas las regiones del mundo, si bien
no en la misma proporción, como muestra el
gráfico I (ver p.266).

El incremento de la parricipación femenina
en la actividad económica es ün fenómeno de
alcance universal, aunque persisten importan-
tes diferencias regionales. En los paísei indus-
trializados ascendió desde un 36,7y" en 1950 al
4106 et 1985. Según indican las esrimaciones,
en el año 2000 se mantendría esre porcentaje si
continuasen las actuales tendenciis, y supera-
ría el45oA si hombres y mujeres tuvieranigual
acceso a la actividad económica en el ano IO25
(Benería, 1991). Pero, como muestra el estudio
de las Naciones Unidas sobre le situación de la
mujer en el mundo, la disparidad todavía exis-
tente entre la participación femenina y la mas-
culina en algunas regiones es acusadíiima (ver
p.267)

A la hora de interpretar los datos sobre la
participación femenina en la fuerza de rrabajo,
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Gráfico 1. Tasas de actividad femenina en diferentes
regiones económicas, l97O y l99O

Porcentaje activas

Urss AsiaO AmeN AfrS Eur AmeI AfrN
Rcgiones económicas

I19zo " tggo
Frezte; Naciones lJnidas, Sittación de h mtjer en el mtnd,o, .1992.
Eur: et-p_orcentar€ de acñas comprende, además de Europa, japón,

ausralra y Nueva Zelanda.
AsiaO: los daros se refieren a Asia orien¡al.
AfrS: los daros se refieren a Africa subsahariana.

hay que tener en cuenta que ésta puede en_
contrarse subesdmada. Sirl entrar en la polé_
mica de si el trabajo doméstico debe-conside_
rarse-. producrlvo y ser incluido en lacontribución al producro nacional br.rio, lo
que modltlcaria de manera radical las cifras,
parece claro que la actividad f.-..rirr" ,. h"ll,
rntravalorada en las estadísdcas, debido a que
se registran como inactivas muchas mujeies
qu_e trabajan en el secror informal ¿. l" .""no_
mía' y es bien sabido que la parricipaciór, d" l.
mujer en-el trabajo,,óculto;', que'comorende
drversas formas de subcontratáción y áe em_
pleo marginal, es mucho -i ;i;;áa!ue h
del hombre.
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Gráfico 2.Parricipación en la actividad económica
por sexos en 1990

AmeN Eur Urss AfrS AfrN AmeI AsiaO

Regiones económicas
IMujeres @Hombres

.Frez¡e.' Naciones Unidas, Situación de h muier en el mundo. 1992.
Eur: e porcentaje-de activas comprende, adeÁás de Europa, Japan,

Australia y Nueva Zelanda.
AsiaO; los datos se refieren a Asia orienral.
AfrS: los datos se refieren a Africa subsahariana.

a) Factores econón icos
y dernográficos

El extraordinario crecimiento de la activi-
dad femenina es, en gran medida, consecuencia
de cambios acaecidos en la estructura econó-
mica, y en particular de la gran expansión del
sector terciario o de- servicios -en el que las

fljeres tienen una aha participaciór,- á 
"ort"del agrícola y el industrill. La; actividades de

servicios, como -la sanidad y la educación, la
burocracia, la banca, las venias, las comunica-
ciones, la hostelería y el rurismo son las que
más han crecido, sobre todo en los países^de
economía desarrollada. El cuadro I expresa la
tendencia al aumento de la concentr".iór, f.-
menina en el sector de servicios en las diferen-
tes regiones económicas (ver p. 268).
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Cuadro 1

Porcentaie de muieres
que trabaian en él sector de servicios' ' en 1970 y 1980

En los países industrializados con econo-
mía de merirdo, en 1990, las tasas de actividad
femenina en el sector de servicios superan el

50"A en casi todos los países de la ocor, y al-

canz n más del 7Q%" en Estados Unidos y C^-
nadá, manteniéndose en torno al 6Q-65"/o enla
mayoría de e-llos (ocon, 1992). En todas las re-

giones económicas, aun en.aquellas en que el

sector terclano esta menos desarrollado, las ta-

sas de actividad de las mujeres en el sector de

servicios crecen más deprisa que las de los
hombres.

El crecimiento de la economía y de la ofer-
ta de trabajo en este sector en-expansión ha fa-

vorecido 
"í "r."ro, 

no sólo de las muieres solte-
ras, sino también de las casadas, sobre todo con

hijos mayores, a la actividad extradoméstica'
De hecho, las tres cuartas partes de las mujeres

que trabajan lo hacen en el sector terciario.

La caída de la fecundidad y la creciente
tendencia a la continuidad en el trabaio de las

muieres, aun después del matrimonio y la ma-

t..Áid"á, son doi factores clave que explican el

gran incremento de la participación femenina

Grandes regiones económicas t970 1980

Países industrializados con

economía de mercado
63,2% 62,5o/o

Países con planificación
económica centralizada

18,6% 45,40/o

Países en vías de desarrollo l!,9yo 17,4o/o

Fuente: Off, Muier y Úabaio,1988.
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en la fuerza de trabajo experimentado en los
últimos veinte años, inclüso en coyunturas
económicas adversas.

La representación gráfica de la actividad
femenina presenta una discontinuidad caracte-
rística: desciende -en algunos países drástica-
mente- entre los 30 y los 45 iños, edades en
g_ue laq mujeres se ocupan de la procreación y
el cuidado de los hijos pequeñós, y vuelve a
aumenta¡ aunque en forma más suave, al pro-
ducirse la reincorporación al mercado laboral
de mujeres casadas con hijos adolescentes o
mayores.

Actualmente, sin embargo, puede obser-
varse en algunos países una clara tendencia a la
disminución de la caída de la actividad en esas
edades, e incluso a la similitud enre el com-
portamiento de la actividad femenina y la mas-
culina, cuya representación gráfica toma la
forma característica de una c¿mpena, donde
las edades centrales -25/45 años- correspon-
den al período de máxima acrividad laboral.

El gráfico 3 ilustra, con los ejemplos del
Reino Unido y Dinamarca, ambos comporra-
mientos, de discontinuidad y continuidJd res-
pectivamente, en la actividad femenina para
esos gnrpos de ed¿d (ver p.27Q)

El número de mujeres casadas con estu-
dios medios y superiores que ejercen une pro-
fesión se acerca mucho al de las solteras y se-
paradas, cuyo comportamiento se 

"s"méja "lde los verones, con edades y nivel de esrudios
similares. El llamado <<coste de oportunidad',
determina que estas mujeres se incorporen al
empleo por dos razones: las posibiliilades de
encontrar un empleo son mucho más altas,
tanto para hombres como para mujeres, a ma-
yor nivel de formación y cualificación, y la de-
dicación al trabajo domésrico resuha'menos
rentable que en el pasado para obrener los bie-
nes que pueden conseguirse en el mercado.
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Gráfico 3. T¿sas de acrividad (%) de las muieres
por grupos de edad de Z años

Reino Unido

15 22 36 43

Edades

Dinamarca

¡f ¿¿ 2e J6 43 50 57 64

Edades

Fyente: Evrosta., Las m*jeres en h Com*nidad Europea, 1992.

\
/ \

\
I

\

1987 -f1t 7
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Cada vez son más las mujeres que rraba-
jan, aun casadas y con hijos menoris, en los
países desarrollados, americanos y europeos
(en algunos de ellos, como los paíies escandi-
nayos, las mujeres representan cerca del 5Tyo
de la fuerza de trabajo roral). No sucede lo
mismo, sin embargo, en otros países económi-
camente avanzados, como Japón, donde el
gran peso que tiene la ideología conservadora
tradicional consriruye un obstáculo para que
las mujeres conrinúen trabajando después del
matrimonio y la maternidad.

b) Factores cuhurales e ideológicos

Este tipo de factores intervienen, a veces
decisivamente, en la exclusión de la población
femenina de la actividad económica .imurrera-
da. Es el caso, por ejemplo, de países islámicos,
donde la escasa participación de las mujeres en
la fuerza de trabajo remunerada se explica por
la enorme influencia ejercida por los sectores
religiosos más conservadores, que las relega al
ámbito doméstico y las excluye del público.

Pero, además de ello, hasta en las socieda-
des más avanzadas y liberales puede observar-
se que la distinción en la primitiva dipisión se-
xual del trabajo, entre las tareas del ámbito
doméstico, asignado a las mujeres, y el trabajo
exterior a éste, asignado a los hombres, tras-
ciende al ámbito económico extradoméstico
cuando las mujeres se incorporan a é1, y tradi-
cionalmente siguen atribuyéndose a las muje-
res parcelas de trabajo distintas de aquellas
que los hombres tienen asignadas.

Se definen convencionalmente las tareas
opropias' de uno y otro sexo, considerándose
que hay trabajos remunerados ofemeninos',
cuyo ejercicio es adecuado para las mujeres,
mientras que otros son impropios de ellas. Es-
tos trabajos no son, sin embargo, como con
frecuencia se ha argumentado de forma pater-
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nalista, los menos duros de realizar (las tareas
del cuidado de los enfermos, los niños y los
ancianos, que llevan a cabo mayoritariamente
las mujeres, son un buen ejemplo de ello), sino
que se trata de trabajos ideológicamente aso-
Ciados con los que las mujeres realizan en el
ámbito doméstiCo y continúan considerándo-
se, en buena medida, una prolongación de éste:

el magisterio y la enfermería constituyen el
paradigma de ellos, así como la dedicación a

Ias tareas asistenciales. Además, el uabajo que
hacen las mujeres obtiene un escaso reconoci-
miento: como ya señalaba Simone de Beau-
voir, las profesiones ligadas al "cuidado> están
mal retribuidas y gozan de escaso prestigio so-
cial.

La necesidad de operar con grandes gene-
ralizaciones no debe hacer perder de vista las
diferencias existentes en la actual diaisión se-
xual del trabajo entre países en diferentes gra-
dos de desarrollo y pertenecientes a tradicio-
nes culturales diversas. Existen sin duda
marcadas diferencias socioeconómicas, étnicas
y religiosas, así como políticas y legislativas.
No obstante, pueden hacerse con carácter ge-
neral dos constataciones universalmente ex-
tendidas: 1) la tendencia ala ocupación feme-
nina en las actividades terciarias y 2) el
mantenimiento de la segregación en la estruc-
tura ocupacional, que se manifiesca principal-
mente en la concentración de las mujeres en un
determinado número de trabajos, menos di-
versificados que para los hombres. Estos tra-
bajos son, por regla general, los que requieren,
o a los que se les otorga, un nivel menor de
cualificación y por los cuales las mujeres per-
ciben un salario globalmente menor (entre un
60% y un 807o de las remuneraciones que re-
ciben los hombres por término medio).

Los trabajos mayoritariamente desempe-
ñados por mujeres suelen considerarse de ran-
go inferior, y a menudo subalterno, se trate de

División sexual del trabaio / 273

profesiones manuales o no manuales. Además,
las mujeres registran meyores índices de de-
sempleo que los hombres y padecen en mayor
medida que ellos condicionés de subcontrara-
ción y de precariedad en el rrabaio. Alsunos
autores señalan la tendencia a la "femini iación
de la pobreza>, que, sobre todo en países del
Terc.er.Mundo, conduce a las mujeres a la mar-
ginalidad económica y social (Múnoz D,Albo-
ra, 1988).

4. El empleo femenino en
los distintos sectores de actividad

.. E." los países industriales avanzados, la
distribución por secrores del empleo femenino
responde en líneas generales ai modelo que
presenta el gráfico para el conju.nto de países
que forman la Europa comumtana.

El trabajo de las mujeres se concenrra en el
sector terciario, y dentro de éste en un escaso
número de ramas. Una de las ramas de activi-
dad que concentra a más mujeres es la admi-
nistrativa, sobre todo en el secror público de la
economía, en los niveles medios e inferiores.
No es de extrañar que así sea, si se piensa que
comprende en muchos países sectores como la
sanidad y la educación, y otros servicios socia-
les que han adquirido, sobre todo en los lla-
mados Estados del Bienestar, un enorme y cre-
ciente desarrollo. Además, la administración,
que en algunos países se nutre principalmente
por funcionarios, y no suele practicar la discri-
minación sexual en la selección de su personal
-cualquiera que sea el sistema de acceso a los
puestos de trabajo-, abarca muchas actividades
de oficina subalternas (secretarias, auxilia-
res...), tradicionalmente ocupadas por muje-
res, al tiempo que permite jornadas de trabajo
reducidas.

Además de la rama administrativa, en el
sector público y también en el privado (más
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Gráfico 4. Empleo por sexo y sectores

Comunidad Europea, 1988
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del tOy" de los empleos adminisrrativos en la
Comunidad Europea esrán ocupados por mu-
,eres), unas pocas actividades del sector rercia_
rio, como son sobre rodo el servicio domésti-
..o, .l pequeño comercio y la hostelería,
absorben prácricamente los dós rercios del em-
pleo femenino.

-. Por su parte, la industria ocupa a muieres
sólo en unas pocas ramas: la textil, el juguete y
la madera todavía emplean mucha -á"" d.
obra femenina-, aunque] en los países occiden-
tales, se rrata de ram;s en decad^encia, debido a
la fuerte compere-ncia de países del pacífico,
donde exisre una luerte explotación de la ma_
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no de obra -en este caso básicamente femeni-
na- con el consiguiente abaratamiento de los
costes de producción.

Dentro de la agricwhura, sector en retroce-
so en la mayor parte de las economías desarro-
lladas, las mujeres se ubican sobre todo en el
sector agroalimentario, en tareas de clasifica-
ción, envase y almacenamiento, que se acercan
más al trabajo en cadena de la fábrica que al
puramente agrícola. No obstante, el esrereoti-
po sexual permanece en la división del trabajo
correspondiente a esta acividad, La labor de
supervisión y control de los productos, así co-
mo del personal, aunque mayoritariamente fe-
menino, recae en los hombres (raramente se
encuentran mujeres capataces, por ejemplo).

En los países industrializados de menor
desarrollo económico (como los países del sur
de la Comunidad Europea: España, Portugal y
Grecia, y en Irlanda) se mantiene también el
trabajo femenino en la agricultura en forma de
las llamadas "ayudas familiares", de difícil
cuantificación, dada la imposibilidad práctica
de separar las tareas domésticas que estas mu-
jeres realizan de la colaboración que prestan a

la familia en la producción de bienes para el
intercambio (ayuda en la cosecha, preparación
de productos para el mercado y venta de los
mismos).

En los países dependientes, como señala
Muñoz D'Albora (1988), la modernización de
la economía ha permitido también una mayor
presencia de las mujeres en el trabajo remune-
rado y su concentración en el sector de servi-
cios, aunque la ocupación en este sector de las
actividades menos cualificadas, y peor remu-
neradas, y la tendencia al subempleo y al tra-
bajo sumergido, han hecho acentuarse, con la
crisis económica, los rasgos de marginalidad
del trabajo femenino, de forma que el empleo
por cuenta propia en el sector no estructurado
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Gráfico 5. Porcentaje de mujeres económicemente
activas en agricultura, 1980

- P.des AfrN AfrS Amel. AsiaS

F¡¡en¿er Naciones Unidas, Situación de la mujer en el mund.o, 1992.

de la economía es un recurso frecuente en la
búsqueda de subsisten cia para las mujeres de
las regiones subdesarrolladás.

El proceso de terciarización de la econo-
mía ha afectado al empleo de las mujeres de

f9rl" desigual en las iegiones po.o á"r"rto-
lladas: si en América Latina ha tenido lugar a
costa de las actividades agrícolas y arresanas
tradicionales, en gran parté de Afrióa y Asia la
mayoría de las mujeres continúan dedicándose
a la agricultura, que constiruye la base de su
economía de subsistencia. Suelen responsabili-
zarse de algunas tareas específicas, de acuerdo
con la diaisión sexual del trabajo rradicional,
que incluye, además de la preparación de ali-
rnentos, el tejido y la artesanía doméstica ¡ en
muchos lugares de Africa, el acarreo del agua.

5. Niveleducativo y orientación
profesional de lai mujeres

En el último cuarro de siglo existe un fac-
tor de gran peso que, sin dud1, está llamado a
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jugar un papel imporranre en la modificación
de Ie diaisión sexual del trabajo, t¿nto domés_
tico como extradoméstico. Esie'factor 

", "l "r_mento general del nivel educativo, y particu_
larmenre el de las mujeres -q.r" p"rtfan de
grados más bajos-, así cbmo el áe cialificacio_
nes profesionales.

Aunque el analfabetismo femenino conti_
núa superando al masculino a nivel mundial,
las tasas de participación de las muieres en to_
dos los niveles de la educación no c"s"n d. au_
mentar.

Cuadro 2

Tasas brutas femeninas de escolaridad
por grados de enseñanza

en1970 y 1990 (porcenrajeg

Primer
Grado

Segundo
Grado

Tercer
Grado

1970 1990 t970 1990 1970 1990

Total mundial 80,9 92,t 31,5 46,7 6,5 I 1,9

Países desarroll¿dos 100 100 76,2 93,9 t9,t 36,5

Países en desarrollo 73,5 90,4 17,8 17,5 1,8 6,5

Fuente: Unesco, lnfone msndi¿l sobre h edacacién, l99l

Si en el pasado el confinamiento de las mu-
jeres en el hogar, su relegación a tareas subal-
ternas escasamente remuneradas y su exclu-
sión de los puestos de poder y de résponsabili-
dad podía verse justificada por la aúsencia de
cualificaciones, hoy dia dificilmenre puede
afirmarse lo mismo, al menos en lo qrie res-
pecta a la mayor parte de los países industriali-
zados.

En muchos de ellos, como lo muestra el
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Gráficg 6. Acceso de las mujeres
a la enseñanza superior'
Comunidad Europea
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Fumte: Eurostat, Retrato socül de E*ropn, l99l.

gráfico 6 para la Europa de los 12, la presencia
de las mujeres alcanza e incluso supe;a el5}o/o
en todos los niveles educarivos,'incluida la
educación universitaria, aunque se r.parte de
forma desigual en los diferenies esrudios y ca_
rreras.

La orientación de las jóvenes hacia carreras
y profesiones tradicionalmente femeninas con_
tinúa siendo una constante que se puede gene_
ralizar en rodos ellos. En la formáción p?ofe_
sional, dentro de la cual representin un
número sensiblemenre menoique el de los
chicos, unas pocas ramas (administrativa, sani-
tarla, hostelería y turismo, peluquería..) con-
centran el 90Y" de Ias aluhrrai, queáando
prácticamente excluida m p..r.rr.ia ie las más
técnicas, como la automoclón o las comunica_
ciones y de las tradicionalmente consideradas
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masculinas (electricidad, mecánica...). En los
estudios secundarios de régimen general, las
jóvenes se orientan más hacia las humanidades
que hacia las ciencias y las matemáticas, a pe-
sar de que sus resultados escolares suelen ser
iguales o mejores que los de sus compañeros
masculinos en todas las materias. En la univer-
sidad, la proporción de mujeres en carreras
técnicas y científicas es todavía baja, sobre to-
do en las más especializadas y de sectores pun-
ta, como algunas ingenierías. No obstante,
puede observarse una evolución de las orienta-
ciones en las carreras en el senddo de un pro-
gresivo acercamiento entre los sexos. Es el ca-
so de Estados Unidos, citado por Baudelot y
Establet -a partir de datos del US Department
of Education-, donde la diferencia entre un
36,50/" de hombres frente a sólo 4,4olo mujeres
que elegían opciones técnicas en el bachillera-
to en 1970 se había reducido en el año 1985 a

un 56,37o y un 32,8Y" resPectivamente.

Cualquiera que sea su nivel de instrucción,
las jóvenes se comportan, en cuanto a su
orientación profesional, de una forma diferen-
ciada respecto a los jóvenes: las mujeres mues-
tran una clara preferencia por lo que Baudelot
y Establet llaman <<universos de relación,
mientras que los hombres lo hacen hacia los
trabajos y profesiones organizados según nor-
mas más impersonalesrr.

Por otra parte, como señalan estos mismos
autores, la noción de cualificación tiene mu-
cho que ver con la estimación que se hace de
su valor social, y en el caso del trabajo de las
mujeres está vigente el posrulado de que sus
cualificaciones y profesionalización son algo
innecesario y no rentable económicamente. La
idea de que el trabajo femenino es prescindible
está asentada todavía con mucha firmeza: es

un argumento frecuentemente escuchado,
cuando se habla de desempleo (masculino),
que ..las mujeres quitan el rabajo a los hom-
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bres', para referirse al hecho de que las muje-
res ocupan los puestos de trabajo que -no se
sabe por qué razón- estarían reservados a los
hombres. Se pretende ignorar que los índices
de desempleo femenino son, ercasi todos los
países -y no sólo en períodos de recesión eco-
nómica- muy superiores a los masculinos, y
que el empleo a tiempo parcial, la conrratación
temporal y diferentes formas de subempleo y
trabajo en la llamada ..economía sumeigida'
afectan en mayor medida a las mujeres qne a
los hombres.

El concepto de cualificación es un concep-
to definido iocialmenté y, con frecuencia, il
trabajo que realizan las mujeres se considera
poco cualificado precisamente porque lo ha-
cen las mujeres. Los empleadorei, e incluso al-
gunos sindicatos, han considerado el trabajo
femenino menos cualificado, al clasificar en
ocasiones de modo diferente una idéntica tarea
según que ésta fuera realizada por hombres o
por mujeres, y otorgarle en el segundo caso un
estatuto inferior, lo que ha tenido como conse-
cuencia el reforzamiento del esrereoripo del
trabajo femenino devaluado (Shirley Dex,
1985). Si, por el contrario, se examina la situa-
ción de los hombres en profesiones feminiza-
das, como es el caso de la enseñanza y de la sa-
nidad, se observa una clara tendencia a la
ocupación no proporcional en favor de los
hombres de los cargos gerenciales, de supervi-
sión y dirección.

Ante la degradación que sufren los secto-
res de actividad feminizados, tanto en lo que
respecta a las condiciones de trabajo y de sa-la-
rio, como al prestigio social de los mismos y
las posibilidades de promoción, cabe planrear-
se esta doble pregunta: ¿se degradan cuando
llegan a estar ocupados mayoritariamente por
mujeres, o bien cuando las mujeres acceden a

ellos es porque han perdido parte de su presti-
gio y de las recompensas económicas ile que

Dhtisión sexual del trabajo / 2gl

gozaban anreriormenre? La profesión médica

T_tt] 9t.," ejemplo de. ello. Óuando ,r, 
";"r.i-clo cte,a de ser mayoritariamente liberal'para

mtegr¿r como asalariados e gren part" dJ sus
miembros en la medicin" ho"spitai"ri", 

"l "¡_mero de mujeres-que irrgresaá 
"., 

.rr" profe_
sron es tan elevado que en muchos países su_
pereya el sOy".

Otro tanto podría decirse de la enseñanza.
l,n países como Francia o España, cuanto más
bajo es el nivel de la enseña nL^, Á^yo, núme_
ro de mujeres lo integran: .r, l" ádrr.a.iOn
preescolar, Ias mujeres representan más del
95o/o, en la educació" pril;;i;-."^rái"o 

"l60%", en la secundaria ilcanzan el 5e%o, para
descender en la universidad h"rt, i"'iév., y
denffo de este porcenraje, l" i"-*r"- Áivorr^
s€ encuentra en los escalones inferiores í -._dios del profesorado, siendo -"" "r""á, U,
mujeres que acceden al nivel de Ia cáredr". Su_
cede además que, pese a su abrumadora ma_
yoría en determinados niveles de la enseñan_
za, las muj eres cuentan con una escasa
representación en los puestos de responsabili_
dad,-como es el caso de los ."rg", ii...r¡"o,
escolares, ocupados de forma j"rpr"p"r.io_
neoa por hombres.

6. Segregaciónhorizontal
y segregación vertical en el empleo

. La p.ersistencia de los estereotipos en las
onentecrones se corresponde c-on la segrega_
ción en el empleo que sufren I"" -"i"i.r. n
pesar de los grandes cambios operados en la
estructura. del empleo y la impoitancia de las
cualltlcacrones, la segregación por sexos se
manriene en dos formal: ó I", .rrü¡.r", ,".orr_
centran en un determinado número de profe_
siones, lo 

F1: da lugar alallamada,rgir[)rian
lt.or-tzontal; 2) en la estructura o.upa.iJn"l ,e
sitúan en los escalones más bajos y'ri"rr"rr"rrrr"
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escasa presencia en puestos de élite, fenómeno
que se conoce como segregación ,uertical. Las
mujeres continúan enconrrando mayores difi-
cr¡lmdes que los varones para accedei a puestos
de responsabilidad en la jerarquía proñsional,
por no hablar de su escasísimá representación
en los puestos de organización y poder políti-
9os, 1 excepción de los países nórdicos, que
impulsan la igualdad de oporrunidades me-
diante la práctica de la discriminación positiva,
con la reserva de cuoras para la parti¿ipación
femenina en esre ámbito (véanse-los ariículos
Acción positiva y Pactos entre mujeres).

Como se indicaba anreriormente, la pre-
sencia de las mujeres no es uniforme en los
distintos secrores de la actividad. Las mujeres
están tradicionalmente excluidas de los secro-
res de la ind-ustria y el transporte, que requie-
ren fuerza física u horarios prolongados de
trabajo, y también -lo que es más sigñificativo
de la carga i.leológica que soporta Ta división
sexual del trabajo- de aquelloi cuya imagen se
asocia con las ocupaciones consideradaJmas-
culinas, como la electricidad o la automoción,
aunque- no requieran especial resistencia o
fuerza física (que, pot otrl parte, con el desa-
rrollo tecnológico se ha converddo en un ele-
rtento cadavez menos importante). En la gran
industria exisre una prohi-bición tácita pari las
mlier.e¡, y su preseñcia en .rt" ,..toi queda
reducida en gran número de países a la indus-
ria de consumo auromarizada (Baudelot y Es-
tablet, 1992).

Es el nivel de insrrucción el que determina
principalmente las diferencias en'las oportuni-
dades de empleo, aunque con mayor ir..rrrn-
cia que los hombres lai mujere, ,á .rr..r"rrrr.n
en posesión de calificaciones superiores a las
requeridas para el puesto qr.r. oi"rrp"rr. En el
sector de servrcios se encuentra la mayor parte
de las mujeres acrivas ¡ dentro de ésti las me-
nos instruidas ocupan ramas tradicionalmente
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femeninas, como el servicio doméstico, la lim-
pieza,la hostelería y el pequeño comercio.
Con un nivel de instrucción medio, obtienen
empleo en sectores de ventas del gran comer-
cio, o realizan tareas de tipo administrativo,
como el secretariado, la banca, los seguros y
empresas de servicios. Con un nivel de ense-
ñanza superior se dirigen a profesiones rercia-
rizadas modernas, y algunas consiguen situarse
en grados medios y altos de la administración
pública.

La concentración sectorial de las mujeres
da lugar a la constitución de sectores de activi-
dad totalmente feminizados, tal como los ele-
vados porcentajes de mujeres registrados en
determinadas ocupaciones -como el servicio
doméstico, la sanidad y ciertos niveles de la
enseñanza- muestran en el cuadro.

Cuadro 3

La concentración sectorial
del emoleo femenino

Comunid^ad Europea, 1987

Servicio doméstico 92,0o/o

Sanidad 72,\yo

Enseñanza 62,5%

Industrias textil, cuero y vesddo, pequeño
comercio, hostelería, servicios personales

57,3%

Banca y seguros, servicios a las empresas,

limpieza pública, investigación, servicios
culturales

44,2Vo

Agricultura 36,7o/o

Aministración y comunicaciones 36,4yo

Fuente: Eurosaq Las mujeret en la Comunitkd Europea, 1992.
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7, La persistencia de
los estereotipos de género

La transformación del peso relativo de los
diferentes sectores económicos en favor del
terciario, que ha favorecido la incorporación
masiva de las mujeres al empleo, y el-especta-
cular aumento de las cualificacionás femininas
son factores que -junto con la caída de la fe-
cundidad- deberían haber resultado decisivos
parala modificación de la distribución del tra-
bajo entre los sexos en el sentido de una equi-
paración mayor. Sin embargo, no se han tra-
ducido en cambios potab-les en lo que se
refiere a la composición por sexo de lai dife-
rentes ramas de la actividid.

El mercado de trabajo se muestra mucho
más inflexible y difícil de cambiar que la es-
tructura de la formación y de las cuálificacio-
nes. La contratación de mano de obra arrastra
una fuerte inercia que tiene como consecuen-
cia un enorme despilfarro de recursos huma-
nos: la infrautilización del capital femenino, de
la que insistentemente se lamentan organismos
económicos internacionales -como lJ ocpr o
la Comunidad Europea-, que cuenran entre
sus objetivos la igualdad de óportunidades pa-
ra amDos sexos.

La noción de cualificación, en definición
de Naville, es <<una relación entre ciertas ope-
raciones,técnicas y la estimación que se hice
de su valor social". En el caso de lis mujeres,
esta estimación se construye en torno al'pos-
tulado, tanto social como filosófico, de ló in-
necesario de la profesionalización y de la cua-
lificación femenina, y por tanto de su escasa
rentabilidad económic a. La práctica de este
postulado -a pesar de su escáso fundamenro,
considerando los niveles de cualificación al-
canzados.por las mujeres- explicaría que los
empresarios continúen vetando a las mujeres
en la industria en general y en determinadas
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ramas de los servicios (Baudelot y Establet,
t9e2).

. Para gxplicar la persisrencia de los esrereo_
rrpos en la diaisión ,sexual del trabaio,lo, dos
aurores citados resaltan, junto a 

"r" 
pá.trrháá,

el hecho de que, p"r" 
"'1., ir"*áfá".iorr",

operactas, que han permitido a la muier el ac_

::r,? " 
Ia escuela y al empleo ,"-""1á¿o, ,ro

se ha supnmrdo po_r ello el reparto 
"rrtr. lo,

sexos de las tareas domésticas en el seno de lafamilia.. En.expresió" r"y;; ;. ;.-oji.. ..u.,"
lnterlorlzación de los roles de sexo por parte
de los, empleadore, .o.,for-.- 

^- 
l^-1írir¡¿n ,r_

f::tr!r! trabaio 
,tradicional,,, ref.orzada por elh€chp d", q,r",. al.ser la mujer quien continúa

arenolendo prlncipalmente las tareas domésti_
cas, queda automáticamente excluida de traba_jos g1e lequieren jornadas prái"i*"¿l, o unatotal cledlcecrón, como exige la maloría de lospuesros de responsabilidaá 

"l.rr"joq-y ¿rto,
stguen, por tanto, ocupados de manera des-proporcionada por hombres.

Las oporrunidades de empleo de las muje_
res están, pues, limitadas por ios estereotipoi ynormas sociales. El realismo a la hora d. ir".á
I as opciones p rofesional", i"f""rr" 

"iri!."rri, 
_

mo de le dwtstón sexual del trabajo, orientan_
do mayoritariamenre 

" 1", ;;i;í"i i"j, 1",
sectores tradicionales feminizadLs.

. Para Saftzman, la diztisión sexual del traba_
/o es la vanable cuvo cambio puede, con ma_yor facilidad, modiiicar el siste'ma ¿J .r"tr"tifi_
cación social por sexos, ya que contribuye engran medida al cambio e" las d"fi"i"iorrá, ,._
lll:: l.:l{.r, con Ia reducción de i"""""r"¡,
de los hombres que ocupan una situación áepoder -producro, a su vez, del desequilibrio
:i l11.r suyo. de la división-sexual del trabajo_
que Jes permite devaluar el trabaio qrr" ,""1i_

1i:^1i: f_uig"', así como 
"ris,r".G Éf""U"J"

cevaruaclo. .b,ste cambio tendría que producír_
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se tanto en el reparto de los roles extradomés-
ticos, disponiendo de las mismas condiciones
de trabajo y de salario, y de unas condiciones
equitativas de acceso a los puestos de élite
-dada la segregación horizontál y vertical exis-
tente-, como en la distribución del trabajo do-
méstico entre los dos sexos, pues ambos aspec-
tos van indisolublemente unidos.

8. La división sexual del trabajo
en el ámbito doméstico

El trabajo_ doméstico consriruye la mayor
parte del "trabajo invisible" realizado por'las
mujeres., Las estimaciones que se han^hecho
acerca^.de la aportación eConómica que la
cuantificación de este rrabajo supondría ie han
llegado acifrar en rorno aun40"A del produc-
to nacional bruro del coniunto de páíses in-
dustrializados (Naciones únidas, tggt). Las
mujeres cuya actividad consiste en el tiabajo
casero no se consideran económicamente acii_
vas,. aunque el total de horas que dedican a ello
se sitúa enrre las 35 y las 65 sehanales.

Cuadro 4

Número total de horas de trabaio
a la semana por sexos, 1988 '

Hombres Mujeres

Europa occidental 44 49

América Norte - Australia 50 49

URSS y Europa Oriental 64 59

América Latina y Caribe 55 59

Asia y Pacífico 49 62

Africa 54 66

inrezt¿r Naciones U nidas, Situación de Ia mrjer en el mundo, 1992.

' Para el caso español, véase el estudio de M. A. Du-
rán, De puertds adentro. Insriruto de la Mujer, Madrid
1987.
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El total de horas que hombres y mujeres
dedican al tabajo por semana, sumando riaba-
jo doméstico y actividad remunerada, es supe-
rior en casi todas las regiones para estas ú1ti-
mas.

La carga de las tareas domésticas sigue re-
cayendo, como ha venido radicionalmente su-
cediendo, casi exclusivamente sobre el sexo fe-
menino. Las transformaciones en la división
del trabajo en el ámbito domésrico se operan a
un ritmo mucho más lento que en el del traba-
jo remunerado. Así lo demuestran numerosos
estudios y encuestas en profundidad realizadas
en diferentes países industrializados. En Fran-
cia, por ejemplo, donde las mujeres, incluidas
las casadas, se hallan incorporadas a la activi-
dad en una Bran proporción desde hace varios
lustros, la dedicación media al hogar por parre
de las amas de casa es de unas 44 horas sema-
nales, y de unas 35 por parte de las mujeres ac-
tivas. Esta dedicación aumenta en proporción
al número de hijos, y se eleva a 8/9 horas dia-
rias para las primeras y a 5/6 para las segun-
das, como media. Cifras similares a éstas se

ven corroboradas por otros trabajos, referidos
a diferentes países del mundo desarrollado'.

Además, cuando los hombres realizan al-
gunas tareas domésticas, la asignación de éstas
no es homogénea, sino que se produce una

"especialización>, que resulta generalmente
desfavorable para las mujeres, tanto en canri-
dad como en calidad. De un estudio, también
realizado en Francia, se deduce que, entre 15
tareas domésticas, sólo en 2 de ellas parricipan
el zS"/o de los hombres; 8 de ellas son desem-
peñadas por las mujeres en más del gO% de los
casos, y de las 7 que se consideran comparri-
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das, en un TO,A de los casos las llevan a cabo
exclusivamente las mujeres. Son éstas quienes
suelen ocuparse de las más duras, y de las que
deben realizarse a diario, como la preparación
de los alimentos, la limpieza y el cuidado de

los niños -y a veces de los ancianos-' mientras
que los hombres se ocupan de tareas más es-

porádicas, como el bricolage domés_tico, el
cuidado del coche y deljardín, o las relaciones
con la comunidad de vecinos. Algunos colabo-
ran en la compra a gren escala el fin de semana

y realízan otrás tareas -la cocina, por ejemplo-
iólo en ocasiones, como hobb? en su tiempo
libre.

En España, el análisis de la "Encuesta so-
bre Desigualdad Familiar y Doméstica" (CIS,
1984) revelaba como dato más sobresaliente
que, de 32 tereas, 28 eran desempeñadas ma-
yoritariamente por las mujeres y sólo 2 por los
maridos (citado por Durán, 1987)'

El cambio de los hábitos en las sociedades

avanza.das ha hecho modificarse' aunque no en
profundidad, el reparto intradoméstico del
irabajo. Es muy difí;il, por otra parte, estable-
cer generalizaciones, pues influyen en este re-
p".ó, así como en el grado de asunción de las

ta.e"r domésticas por los hombres, factores
demográficos (núméro de hijos de la familia,la
edad del matrimonio, o la existencia de un cre-
ciente número de familias monoParentales); el

nivel económico y social de la familia (que
contribuye decisivamente a que se recurra en

mayor o menor medida al trabaio doméstico
asaiariado); culturales, como las tradiciones y
cosrumbres de cada país (en los países del nor-
te de Europa, por ejemplo, es mayor la contri-
bución def hombre a las tareas del hogar que
en los mediterráneos); y, sobre todo, influye el

nivel educativo (el cual incide, a su vez, en la
incorporación de las mujeres a la actividad ex-
tradoméstica, ya que es más probable encon-
trar empleo con un nivel de formación alto, y

I
l

i
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éste resuha más rentable que la dedicación ex-
clusiva al hogar).

Además, se han producido grandes cam-
bios en los hábiros dé consumo ie las familias
y las pautas de comportamiento, así como en
los valores, sobre tódo entre los ióvenes: el
trabajo en el hogar está dejando de valorarse
socialmente de forma positiva, y la granmayo-
ría de.las mujeres jóvines aspiran i 

"orrs"g,ri,un trabajo remunerado fuera iel hogar.

En todos los niveles socioeconómicos, la
cooperación de los maridos es mayor cuando
la esposa tiene un empleo r"-rrn.rádo, y tem-
pién s.e produce m"yo. ayuda asalariada'al tra-
bajo del hogar. Señala Durán, en su estudio del
caso.españo-lr QUe en los hogares de menor ni-
vel de estudioj, menor cual'íficación profesio-
nal y menores ingresos, los varones .ó-p"rt.r,
menos 9o¡ la¡ mujeres el cuidado de los hijos.
La participación de los maridos y de asalaria-
dos en las tareas domésticas 

"t m"yo, en los
niveles socioeconómicos más elevados y tam-
bién en los hogares más jóvenes

Puede, por tanto, afirmarse que cuanto
más-activa profesionalmente es la mujer fuera
del hogar, más comparte el marido las tareas
domésticas, y más aún cuanto más alta es la ti-
tulación de ambos. El antiguo modelo de divi-
sión de tareas se encuentra, sin embargo, fuer-
temente anclado todavía, a p"sa-r de la
contradicción que su mantenimie.tto supone
con el elevado desarrollo de las cualificaciones
femeninas. El esrereotipo sexual está de tal
forma interiorizado qu" llega a formar oarte
de las idenridades masculina-y femenina, y re-
sulta, por tanro, muy difícil dá modificar.

La permanencia de los roles de sexo en el
seno de la familia provoca desigualdades, pues
mientras que al hombre suele béneficiarle estar
casado,para su desarrollo profesional, a la mu-
jer suele perjudicarle, al planteársele un con-
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flicto entre la actividad profesional y las res-
ponsabilidades familiares. Además, la mayor
dificultad de las mujeres en el acceso a puestos
de trabajo bien remunerados y la desigualdad
de remuneraciones todavía existente en el mer-
cado de trabajo, en perjuicio de las mujeres (en
el conjunto de los países de la Comunidad Eu-
ropea, por ejemplor pese a la legislación sobre
igualdad de remuneraciones, el salario femeni-
no se cuantifica en torno a un 80o% del salario
masculino), induce a éstas con frecuencia a sa-
crificar su desarrollo profesional en beneficio
de sus maridos. Con ello, el estereotipo de la
división de tareas, intra y extradomésticas, se

refuerza: la mujer sufre una serie de limitacio-
nes, derivadas de la asunción de la parte prin-
cipal de las cargas domésticas, que se manifies-
tan en la búsqueda de la cercanía del trabajo al
domicilio y de horarios reducidos, compati-
bles con los horarios del colegio de los hijos,
la "doble jornada" ¡ en muchos casos, las
propias limitaciones autoimpuestas.

9. El trabajo a tiempo parcial

Las estadísticas y estudios sobre el empleo
femenino indican una tendencia creciente de
las mujeres, sobre todo de las casadas, a em-
plearse a tiempo parcial.

La cuestión del trabajo a tiempo parcial re-
sulta muy controvertida, tanto por considera-
ciones de índole económica, como por las im-
plicaciones ideológicas que puedei derivarse
de su aplicación mayoritaria a las mujeres, en
la medida qrr. preiupone una deteíminada
c.oncepció-n del lugar de la mujer en el merca-
do laboral y de su status sociai: al permitir si-
multanear el papel tradicional de li mujer co-
mo espos.a y madre de familia con el irabajo
fuera del ho.gar, la diaisión sexual del trabajo'y
los.estereotrpos de género permanecen inalte-
rables.
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La tendencia al alza de esta modalidad de
empleo_es una constante en todos los países
desarrollados. Con escasas excepciones, lbs es-
tudios sobre las tendencias del empleo femeni-
no indican un elevado crecimientó del empleo
a tiempo parcial de las mujeres. De hecho, más
de tres cuartas partes de los trabajadores a
tiempo parcial en el conjunro de los países de
la OCo¡ son mujeres.

Cuadro 5

Empleo a tiemoo oarcial
de mujeres y}ombres (% delempleo total)

y proporción de mujeres en el empleo
a tiempo parcialen 1980 y 199ó

Empleo a tiempo parcial
% del empleo total

Empleo
femenino a

tiempo
parcial

% del empleo
total a

tiempo
parcial

Mujeres Hombres

1990 1980 1990 1980 1990 1980

Alemania 30,7 27,6 2,3 1,5 89,6 91,6

Dinamarca 40,1 46,3 9,4 5,2 78,0 86,9

Francia 2J,8 17,1 3,5 2,4 83,1 82,1

Países Bajos 61,7 44,0 15,8 5,5 70,4 76,4

Reino Unido 43,6 19,0 5,0 1,9 87,0 92,8

Faente: OCDE en cbiffres,1992

En lo que afecta a la división sexual de las
tareas, el empleo femenino a tiempo parcial
merece una detenida reflexión. Son muchos
los teóricos que lo defienden, y más en la si-
tuación de profunda crisis que sufren las eco-
nomías de los países capitalis.tas avanzados, ya
que permite una mayor flexibilidad en la con-
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tratación y un mejor reparto de las horas tra-
bajadas. El peligro es que, como rodos los in-
dicadores señalan, afecta mayoritariamente a
las mujeres casadas, a quienes permite compa-
ginar trabajo doméstico y extradoméstico. De
este modo, la responsabilidad de las mreas do-
mésticas y el cuidado de los hijos siguen reca-
yendo casi íntegramente en las mujefts, que en
el mejor de los casos han de conformarJe con
una discreta ..¿yr¡d¿'' de sus maridos, y contar
co¡ la colaboración, cuando pueden permitír-
selo, de otras mujeres, se traae de familiares o
de asistenci a asalariade.

. El empleo a tiempo'parcial de las mujeres
tiene otras consecuencias negativas para ellas
en el ámbito de la promociónprofesional y de
las_remuneraciones, así como en los tipos de
trabajo a los que pueden acceder. Sueli traer
aparejado un estatuto inferior, que se traduce
en peores condiciones de empleo, menos vaca-
ciones pagadas, menor formación, menores
pensiones y prestaciones sociales, y sobre todo
mayor precariedad, puesto que se consideran
trabajadores "periférico3", dé los que se puede
más fácilmente prescindir. Además, esra moda-
lidad de trabajo suele esrar ligada a empleos
subalternos y poco cualificadós (S. Vashing-
ton,1992).

Además de conrribuir a la perpetuación de
los roles domésticos, y de lai cónsecuencias
antes descritas sobre el-empleo remunerado, el
trabajo a tiempo parcial de las mujeres supone"
su marginación de los puestos de responsábili-
dad y de poder, que exigen una dédicación
plena._ El salario que perciben las mujeres por
su trabajo a tiempo parcial se considera <<com-
plementario" del salario del marido -en derri-
mento del interés por la promoción y el desa-
rrollo profesionales- /, por tanro, no
imprescindible, aunque de hecho en muchos
casos sea necesario para mantener el poder ad-
quisitivo de la familia.
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De esre modo. el trabajo a tiempo parcial,los horarios flexiúles, 
-ü;;;;;"liog",, 

.lmayor <tiempo libre" para las mujeres se con_ylerten en mecanismos de autorráfuer zo para
la continuación de ,,, ,.l"g".iá" 

"i 
ñUir. ¿._

méstico y a las tar.ar.d.i .uid*áo, y- para lapermanencia de las diferencias ,"l"riálé, y d.starus, en detrimento de una distribución
equitativa entre los sexos del tr"b";o J"rrtro y
fuera del hogar.

10. La división sexuel del trabaio
en la perspectiva delcambid

- , Una serie de facrores, difíciles de enumerar
debido a su complejidaj y 

"i"r-aii.r"rrr", ,i_
ruacrones socrales en que se produce la dioi_
sión sexual del trabajo)op"r"i, .""r.i .t ."__
?i"_: g*np' d. q1g.'ié¡, ráigir"", 

"" 
ii*r" gr;,

conservadoras, dificultad dé cambiar los este_
reotipos sociales_ y los prejui"io, 

"rriil"iirri.r",luertemente anclados en muchas sociedades.

, El feminis.mo que se reclama de la igualdad
aterta sobre el retorno de ideologí", .o"rrr.*"_
doras -que predican la vuelta 

"f 
io*"rl 

" fo,
hryos y la "c6¡¡r"¡¡6eración, de la rñujer_, pe_
ro-también frente al llamado "f.-i"ir-" a. Udiferencia,,, sobre Ios p.ligro, 1""^""rá¡" uexaltación de los ..rraloies ?:*;;;;,-i; p.r_
vivencia de los estereotipos UU. l" -er""r" ¿"la "¿¡¡.r"tr"ia,,. Esras iá."logi", ,;;;;;" 

""retroceso en el camino de la e"mancipación fe_
menina. y en la conquist¿ d" l" ig"'Já"d, y"
que ambas confluyen en la recup.l"lil" ¿. l"
vlera estrategla, con nueva envoltura, de super_valorar "lo que hacen las mujeres", qu" És Ia

T_"1:o 
más segura.de.que lo éigan haéiendo y

de que se perpetúe la desigualdaá.

. La división sexual del trabajo y el poder de
los recursos en manos masculirias'r; á;; pr._
cesos que se autorrefuerzan. El problema es,
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sobre todo, que la divüión sexual del trabajo
se manifiesta en términos jerárquicos, y ello es

así por el superior poder masculino, pues, co-
mo dice Celia Amorós, quien tiene el poder
define lo que es valioso. Lo verdaderamente
importante no es tanto que se asuman tareas
idénticas, como que las que se realizan, tanto
dentro como fuera del hogar, nó se definan en

función del sexo, ni de manera discriminatoria
para las mujeres, sino por diferencias indivi-
duales entre iguales. Para ello es condición ne-
cesaria que el poder de los recursos deje de es-
tar monopolizado por un solo sexo.

En una perspectiva de cambio en Ia diai-
sión sexwal del trabajo, hay que insistir en el
hecho de que la entrada masiva de las mujeres
en la actividad extradoméstica remunerada ha
constituido uno de los factores de cambio so-
cial más decisivos de los operados en el siglo
XX en las sociedades industriales avanzadas,
por sus muchas implicaciones para la transfor-
mación de la familia, las ideologías, los valores
y los hábitos sociales.

El cambio enla división sexual del trabajo
generador de recursos es el factor que más
puede contribuir al cambio en los roles desem-
peñados tradicionalmente por uno u otro se-
xo, y en la percepción social que de ello se ten-
ga. Es la modificación de la dhtisión sexual del
trabajo -con el reparto equitativo de las tareas
en el ámbito doméstico y extradoméstico- lo
que hará que las definiciones sociales sexuales
varíen, más que a la inversa como sugiere
Saltzman, y lo que, en último término, cottdu-
cirá a la supresión de la estratificación social
por sexos.
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